
ALGO INESPERADO 
 

 
Ahhhh!!!!! Pumm, pumm, pumm. 
 
¿¡Y esos sonidos…!? ¿De dónde vienen? 
 
De repente, me levanto corriendo hacia la ventana y oigo los ruidos más 

cerca. Ahí todo está oscuro, entre penumbras, la noche es fría, negra y con una 
niebla intensa que me impide ver más allá de mi gorda nariz. 

 
Salto por la ventana hipnotizada por el ruido aterrador e intento dirigir mis 

pasos en su dirección. Continuó mi marcha hacia la derecha… No, no, no… mejor 
hacia la izquierda… No, no, no… viene otra vez por la derecha (¿¡pero esto qué 
es, un partido de tenis!?). Agudizo mi oído y sigo de frente, sigo intrigada por 
descubrir qué es ese ruido. Craak, craak, craak… Suenan astillas rotas bajo mis 
pies. Oooo… ¿no son astillas?. 

 
Me agacho para asegurarme de lo que estoy pisando… Craak, craak, craak… 

Creo que mi perro Toby ha estado jugando por aquí. Es uno de sus juguetes. 
Entonces, sigo por ese camino, escuchando de nuevo el ruido. Uhh, uhh, uhh… 
¡¡Qué susto!!. ¿Qué es ese nuevo ruido?. ¡Me ha hecho caerme de espaldas!. 
¡¡Ay que daño me he hecho!!. 

 
Mientras veo las estrellas por el dolor, en la copa de un árbol, descubro como 

un búho con ojos diabólicos me está mirando. Intento levantarme, pero no lo 
consigo. Hay algo pesado sobre mi cuerpo. Y escucho otro nuevo ruido esta vez 
más cerca de mi oído. Vuelvo a hacer más fuerza para incorporarme y noto algo 
viscoso, húmedo, mal oliente y muy, muy, muy, MUY asqueroso en mi cara. Abro 
los ojos ¡y veo a mi perro Toby que ha venido a despertarme de este terrible 
sueño para ir al cole!. 

 
¡Por suerte, todo ha sido una pesadilla!. 
 
 

 
 

Estela Maestre Fernández 
6º A , 11 años 

Segundo Premio PRIMARIA Prosa. 
Colegio Marqués de Vallejo “El Juncarejo” 

 


